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T H E T I M E S 

¡Aficionados! ¡Continuad pidiendo et toro dnqueño! ¡Protestad el choto! ¡Haced lo que 

el domingo último! ¡THE TIMES está con vosotros! ¡No ser primos! ¡En la fiesta del 

valor se del^en lidiar toros, no indecentes cucarachas! ¡¡Bien, aficionados madrileños!! 

¡Abajo el choto! ¡Duro con los explotadores! ¡Nosotros siempre estamos con el público, 

que es el amo, porque paga! ¡THE TIMES hace cuatro años que está pidiendo el toro! 

¡El toro! jÊ l toro! lÊ l toro! lEl toro! ¡Fuera el becerro! 

[Di 
Queridís imo jLianito: 

Aunque no te ím[iorte un pito, 
desde !a eteni?, majisión 
esta carta te remito 
por conducto de Carón . 

Sabrás , mi querido Juan, 
que to re ros que aquí es tán 
conmio;o relacionados 
hace ya t iempo que van 
poniéndose disgu.stados. 

Dicen que dicen que tú, 
apenitas te liace ¡mu! 
un ])ecerro adelantado, 
te pones en tal es tado 
que te das a Belcehú. . . 

Q u e el to re ro de emoción 
que gustaba a la afición, 
por lo t rágico y se reno , 
ha dejado de ser bueno , 
,para pasar a maulóji. 

Que tu vergüenza to re ra 
no la conoce cualquiera 
y te dicen ¡que se vaya] 
Tú , que diste por doquiera 
a todos el c iento y raya. 

Dicen que estás convencido 
y an te las plantas rendido 
del papa-rey del to reo ; 
una cosa que no creo 
a no haber te conocido. 

E n Sevilla no pudiste, 
aunque empeño no pusis te , 
competir con tu rival; 
en Madrid quedas te mal 
y a la afición aburr is te . 

A Gor<¿nnÍo y Celedonio 
ni el mismísimo demonio 
les quita RU mal humor . 
Despierta , Juan, en lioiior 
de Celedonio y Gorgonio . 

Si dejaste la bravura 
y hallaste en l i teratura 
tu ambicionado deseo , 
deja el ar te del toreo 
y en t réga te a la lectura. 

¡Quién m e halna de decir 
que iba yo tanto a sufrir 
escuchando maldiciones, 
ya que tantas ovaciones 
t e compré para subirl 

¿Dónde has echado el cartel? 
¿Por qué , Juan, eres infiel? 
Dame ei mentís que yo espero . 
Tuyo s iempre , 

Juan Manuel. 
Por la copia, 

C A N C E R B E R O 
Leganés , mayo 930, 

ÍAL TOROl ÍAL TORO! 

En el palco regio, la Reina 
con todo BU séquicü. La plaza, 
adornada con repoatcroB y ta­
pices; tendidos y gradas ofre­
cen un espectáculo dealum­
brante; sobre la meseta del 
toril, un lienzo blanco sirve 
de fondo a una cruz roja; 
abren loe carpinteros la puer­
ta de caballerizas y, a loa 
compases de un cascabelero 
pasodoble, Joselito, Belmente 
y Sánchez Megías se dispo­
nen a cruzar el ruedo. Enfon-
cea cientos de silbidos atronan 
el espacio. 

Son abonados que hau acu­
dido al circo taurino por se­
gunda vez, pagando precios 
fabulosos, ávidos de ver to­
rear a José y a Juan. Pero ¿a 
quién silban? ¡A loa dos! 

Los dos primates de la to­
rería se quedaron sin toros en 
Madridj porque las reses en­
cerradas fueron, por chicaa, 
desechadas por loa veterína-

A los ocho días, tres tore-
rero.s modestos tuvieron , a 
trueque de quedarse sin to­
rear, que encerrarse en Ma­
drid con seis catedrales. 

Joaelito, malhumorado, lle­
ga a la barrera, entrega el 
capotillo de lujo a su intimo 
Menchero y oprime con sus 
manos las p u n t a s del de 
brega. 

¿Joselito silbado on el pa­
seo? Tú tienes la culpa. Tie­
nes la culpa porque, siendo el 

único que puedes con el toro, 
te amoldas a las exigencias 
de Belmonte, perjudicándote 
en tu reputación. 

Tienes la culpa porque tú, 
en Madrid, no debes encerrar­
te con monas por salvar a los 
demás. 

Tienes la culpa de esos sil­
bidos porque no sabes, o no 
quieres, desprenderte del pol­
vo del camino y ¡caiga el que 
caiga! 

¿A ti qué te importan ios 
intereses de los demás"? 

¿Hubieran hecho contigo lo 
mismo, en el caso de no poder 
tú con el toro fjrande, la le­
gión de bombistas que por 
odio sentaron plaza en el ejér­
cito behuontiano? 

Que salga el toro con cinco 
años y el que no se arrime a 
él, grande, chico o mediano, 
que se vaya. 

H o r a ea que cada palo 
aguante su vela, y si así no lo 
haces, creerá el piiblíco, fun­
dadamente, que estás confa­
bulado con el chepa sólo para 
torear becerros. 

José, ven a Madrid, pero 
con el toro, y el que no pueda 
con él, que sufra las conse­
cuencias. 

Mientras siga lidian iose el 
bocerroj tú, que eres el único 
que puedes con el toro, paga­
rás los vidrios rotos. 

¡Si Belmonte no puede ya 
con los cornudos con arrobas 
y pitonea, que se vaya! 

El molinete con la derecha, creación 
belinontiana. es un puro camelo que 
todos los buenos aficionados deben des­
terrar, 

|Abajo ese molinete cameloide puro! 

[ fl 
En la *Serba la barí» 

en dos bínaos se encontraban 
aquellos añcionados, 
manteniendo !a esperanza 
de entablar )a competencia 
que con anhelo esperaban. 
Ca^s. bando sostenía 
que su pájaro ilcivaba 
Ifls ventajas de ganar 
cuando junios se encontraran-
—Verán ustedes (decía 
un gachó con to.i la barba) 
cómo Tti pájaro vuela 
por lo alto de la Giralda 
V Sevilla lo contempla, 
sumamente horrorizada, 
viendo que un pájaro feo 
como un biplano se lanza, 
dejanJo a las otras aves 
por debajo de sus alas. 
—¿Será, verdá? jSo precioso! 
(su contrincante ciclattiaba}. 
Ten cuidao no le ganen 
dos que tengo en una j in la ; 
dos pajarillos muy finos 
qoe no se asustan de nn águila. 
— Esüs pájarDS no sirven, 
los tres juntandu sus alas, 
lo que vale el que yo tengo 
en una jaula de plata; 
y el día que estén los cuatro 
dando vista a la Giralda 
verás iú có/iso el más leo 
ha de llevarse la paima, 

Y los cuatro se encontraron 
a los pies de la Giralda 
y eroprendieron varios vuelos; 
el de la j a u a de plata 
jamás pudo remontarse 
donde los otros Uejíaran 
y toda Sevilla vio, 
al ftnal d(: !« jornada, 
que iba un áíruüa imperial 
batiendo sus fuertes alas 
caiuino de la Aiamfüa 
entre vítorfs y pal^'sas. 
Dos alegres pajarillos 
con entusiasmo volaban 
sobre el Betis caudaloso 
con dirección a Triana 
y detrás, muy torpemente, 
los segQía una «panarra» (1) 
tropezando con las torres 
y con sus casitas blancas 
y escuchando los silbidos 
de la efición sevillana. 

P. P. F. 

Leganés, 4-920. 

f i ) AnlouBerbfL li bail 
R] moroiéliLgo su llama, 

ÍL 



T H E T I M E S '¿ 

CON PLUMA AJENA 

Aquí acabó Belmonte 
Después de un uño de 

ausencia, le viraos reaparecer 
en Alicante y fracasó en hi 
ciudad iovantina, como más 
tarde también fracasó en Cór­
doba, Málaga, LaLinea, Bar­
celona... 

Desde entonces so inició la 
decadencia de Belmente, pér­
dida irreparable para el arte, 
y sólo BUS fanáticos cerraron 
sus ojos a la realidad. 

A medida que Joselito de­
puraba su arte, Belmonte se 
mixtificaba, alejándose de la 
pureza de su toreo, al propio 
tiempo que se ampai'aba en 
la galería con pegolete.s, ĵo-
s'es y actitudes trágicas. 

Así finalizó el año diez y 
nueve. Dos o tres tardes, en 
ciento y pico de festejos^ laa 
huestes behnontianaa, alboro­
zadas, creyeron forzosamen­
te aún en el único. 

De fracaso, en fracaso, rea­
nudó la temporada del aúo 
que corre; .su actuación en la 
corrida de Beneficoncía ma­
drileña y en la feria de Sevi­
lla, por no puntualizar más, 
acusaron el descenso del ex 
terremoto en grado máximo. 
Volvió a Madrid el miércoles 
último, y no somos noaotroa 
los que varaos a comentar, 

Dejemos paso a "Don Pío», 
el único revistoao do postin 
que ha escrito sin eufemiá-
moe el pésimo trabajo do Be!-
tnoute. 

Los demás aeñ.ores del es­
calpelo taurómaco se han es­
currido suavemente, tapando 
el descalabro belmontiano. 
Kada conseguirán. El mal 
existe: Juan Belmonte está 
harto de toros {ya lo dijo el 
año pasado en tían Sebas­
tián). Alligido, cott un pie en 
el Ccitribo de la retirada, ya 
no se arrima; su actuación 
en loa circos sólo queda limi­
tada a unas cuantas opera­
ciones aritmédcas. 

Leed al barbudo roviatoso: 

*Y do cómo y por qué Jiiau 
Belmonte se queda sin nú­
mero. 

i!̂ l público lo dio ayer por 
cosa perJida. 

No quiso, no lo dio ia revé-
j;enda g'ana. Al coiitiario que 
Gallito, se dejii el amor pro-
•pio en casa. 3Mi quiso torear, 
íii quiso matar, ni, fuera de 
•dos aoberanisimos lances bel-
'láoiitinas, que aúu nos irrita­
ron naáa por la consideración 

de lo que no quería hacer, in­
tentó nada. 

Le chillaron, y ae dio prisa 
a concluir, en vez de enmen­
darse y procurar el trueque 
de las censuras en aplausos, 
como si los que alli estaban 
no representasen ni merecie­
sen nada. No concebimos caso 
de mayor desconsideración a 
un público, al que tanto debe. 
¡Y cuidado que había ganas 
de aplaudirle! Pero él, nada. 
Toda su labor se redujo a ha­
cer muchos gestos y abrir la 
boca on esoa intolerables bos­
tezos de fastidio, como quien 
dice:—¿A mí qué me importa 
de todo esto? 

Usted dirá cuándo se can­
sa, joven. Un sciíor decía que 
hay que esperar hasta la fe­
ria de Valencia. Y yo he di­
cho que no. Que tiene que ser 
aquí, y antes. Porque si no..,, 

ya oyó usted ayer los grititos 
de ¡que se vaya! 

Y está el patio que echa 
bombaa. Y granadas. Y co­
mienzan a tirar, a dar. 

Al bíien entendedor...!' 
En la iiora de las riincerida-

deg, «Don Pío» ha hecho honor 
a l a verdad. 

«El públ ico lo dio ayer 
como cosa perdida.» 

Esta observiieión del natu­
ral hecha por «Don Pió» la 
firmamos y la rubricamos. 

Aquí acabó Balmonte. Las 
tres o cuatro corridas que 
aún toreará en Madrid, serán 
las últimas paletadas de tie­
rra ochadas sobre la fosa don­
de yaco el sublime arte de 
Belmonte, cuando éste apare­
ció en el toreo, iniciando unos 
derroteros por los que todos 
tuvieron que pisar, incUiso el 
mismo Gallito. 

Belmonte ac ibó ..-n el toreo. 
Coloquemos una lápida con 

letras de oro al que en época 
máa feliz hizo quo todos los 
toreros se arrimasen como 
nunca al toro. 

DÜK JUSTO 

EN EL LECHO DEL DOLOR 

VISITANDO A FREG 

Luis Freg, el pundonoroso torero, en el lecho del dolor, 
rodeado de varios amigos y admiradores. 

Visitamos en au domicilio, 
Gravina, 7, al valiente mata­
dor de toros Luis Freí^, heri­
do gravemente hace quince 
días por un palha en la plaza 
de toj-os de M¿idrid, 

Esta visita, regia porque el 
visitado es el i^ey del Acero, 
sirvió para encerarnos que el 
simpático torero se hallaba 
ya más a'iviado de sus últi­
mas cornadas,haUándose ani-

ílnPiatUíiiiOLi vi-'lHiltt d(í miuHtro iictlvo y 
djlígunto fcp. rtuiu grifiuD Sr. Vaudel'j 

moso para reaparecer^ t a n 
pronto se lo permita su esta­
do, ante I03 añcionados ma-
íl rile ños. 

De este matador de toros, 
que 031 uvo i justamente pos 
tergadu, espera mucho oi.pú­
blico de la corte. 

Su cuerpo Heno de cicatri­
ces es uu úiatorial que le pone 
a cubierto do todo recejo. 

Su forma de estoquear clá­

sica y'i depurada nos estaba 
haciendo mucha falta en esta 
üebre reinante de ia estoca­
da, para establecer compara­
ciones que contribuyen a p.u-
riücar el arto. 

El matador mejicano sopor­
ta con resignación su desgra­
cia, 

En su conversación se ma­
nifiesta anheloso de reverde­
cer sus latireles, volviendo 
por aus fueros de estoquea­
dor. 

ii;l que estas lineas traza, 
admirador del temple de ace 
ro de este duro artista, mil 
veces cantó las excelencias 
de es te lidiador férreo, a 
quien las curfida de las roses 
jamás deprimieron el ánimo. 

Un momento de siioncio 
reina en la lujosa alcoba,del 
torero. 

La pausa prolongada que­
da rota por ei herido, que 
suave y cariüosamenie nos 
pregunta: — ¡ «Don Justo»! 
i Está visto quo la plaza ma­
drileña 110 quíereserpara miJ 

—Oou tu amor propio y con 
tu tenacidad—le contesta el 
interpelado —sabrás vencer. 

Kl secreto de la vida es sa­
ber esperar, y tú has ei^pera-
do paciente y restgjiadameu-
te. Tuyo será el tnuuEo, 

Los ojos del gladiador he­
rido se humedeceu y do sus 
labios se escapu un ¡Dios lo 
hiígal, Ueno üe esperanza y 
de optimismo. 

La hora crepuscular da a 
la estancia unos tonos som­
bríos. El aparato eléctrico, 
arciatioo, que adorna la me­
silla de noche queda encen­
dido y desvanece aquel efec­
to de luz mortecma. Un rayo 
de luz artiücial, pero luz al 
ün, ilumina el rostro del pa­
ciente, y aquel rayo se me 
antoja un destollo del Sol, es­
peranza de uu hombre aveza­
do al sufrimiento, que allá le­
jos, en el horizontej descubre 
con su mirada escrutadora UQ 
porvenir risueño, como éi so­
ñara en el otro mundo eu sus 
horas de oficinista. 

Kl Key del Acero queda en 
brazos de Alorteo y, nobotros 
nos retiramos del trono del 
dolor, temerosos de quebran­
tar el descanso del tiageia-do 
torero. 

••• D . J . 

huilón BoD0íi 
Tribútete, 6, seyundu, izquierda 

capataz da THE TIM£S, se en­
carga de toda clase de venta y 

re;[iarto ÚÜ periúdíeos. 
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UNA INVESTIGACÍÓN CANTANDO LA GALLINA 

ANÁLISIS DE UNA CORRIDA 
Sepárense las estupendas 

verónicas que Ignacio Sán­
chez Megias ejecutó en los to­
ros de Santa Coloma de la co­
rrida de la Cruz Hoja, cele­
braba el miércoles último en 
Madrid, dando ei parón^ tem­
plando y llevando embebida 
a la res con temple eu loa 
vuelos del capotillo, cuidando 
de cerrar sólo un poquiUn-i 
poco, el compás. 

Utilícense sólo unos quites, 
erguido y jugando admira­
blemente los brazos, dejando 
como reserva el valor de loa 
otros que ejecutó metiéndose 
dentro del toro, poro sin li­
nea, ni estética, 

Llovese también a esta re­
serva de valor el que repre­
senta meterse con loa palos 
por dentro de laa tablas, en 
terreno difícil y comprometi­
do, para clavar loa rehiletes, y 
utilicemos sólo aquellos pares 
de banderillas, de poder a po­
der, citando solo desde los 
medios de la plaza y saliendo 
al encuentro del toro, levan­
tando los eodos en el centro 
de la reunión. 

Agregúese a la expresada 
reserva de valor, el que tam­
bién representa muletear sen­
tado eii el estribo, rozándole 
el pecho los pitones de los 
toros. 

Utilícese aquel cambio do 
rodillas, pero no tan cerrada 
en tablas, y losraagniücos pa­
ses de muleta en los tercios» 
llevando la tlámuta en la iz­
quierda bástala cara del toro 
y sacándola por la penca del 
rabo eu el natural, rematado 
por aito, y en el depechosoííí'e 
el palo ele ¡a muleta. 

Agrúpese, en el momento 
de entrar a raatar^ todo aquel 
valor gastado y que previa­
mente hemos dejado como re­
serva; agítese todo antes de 
usarlo, y nos dará el resultado 
de un gran torero, banderille­
ro y matador de toros que 
puede llamarse Ignacio Sán­
chez Megias. 

Esta fórmula, aplicada al 
toro de cinco aÜ03,delquetan 
partidario es el ex banderille­
ro de Gallito, nos dará un re­
sultado positivo poniendo cu 
grave aprieto a los toreros. 

¡Por Diüsl ¡José, no me hagaa torear en Madrid el toro cinqueño, 

porque rae pierdcal ¡|Mira que to lo pido con inuclia neí^esidadll 

BUSCANDO DOS MALHECHORES 
B^i=aac 

J IUA55A. OIB> 
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Francisco,fS-dríín Vázquez. líodoiío 
José Góiusz (GciilJío), Juan Be'ojOíít&¿ 

Domingo González (Do 

• JuaE CBGIIÍS (Puataral), LuisFiag, jssé'eát: 
• Jasé Floras íGa»aráJ, fticardo Aiillá ^..™. 
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^Con dos tomas de esta fór­
mula, Sánchez Megías dejará 
derrotados a todos sus ene­
migos. 

¡El valor bien admiaiatra-
ái) es un manantial inagoia-
h[c. de riqueza' 

Conquci a por la forinulita, 
señor Iguaciol 

UNA MINA 

BÜlter^Pltegaei, elSfamaao deteotlve IngHt, enfraaa^do &a hoadas y oomphoad&j íVarlsaa-
«ionoi para hitUar en el abono a« Bfl&drld a JossUto y Belmonte y lai dos oorridaí î ae 

tienen que torear. 
'^- '" (Del TaSTlUSa chipan.) 

En PüeríoIIano 
Federico Rodríguez, el ra­

surado empresario de toros, 
ha encontrado en Puertollano 
una mina. ¡Naturalmente! 

Nuestro buen amigo cele­
bró en aquel lugar doa corri­
das de toros y el lleno en am­
bas fuó rebosante. 

En dichos festejos torea­
ron, respectivamente, Paco 
Madrid, Torquito, Larita y 
Pacorro, y , de los cuatro es-
pds, los doa primeros fueron 
los que cortaron el bacalao y 
orejas y rabos. 

¡En Puertollano, los amos 
fueron los malagueños! Y el 
gran Federico, que en Puer­
tollano descubrió ua filón de 
oro) 



T H E T I M E S 

Una aspiración y una realidad 

1*31 toro con cinco años, bravn, íí^alttí''' toro de paja, eadeblp,end6-
poderoHO, con «i que Jos af!-J¡T]¡'.M mico, con el que se llevan mii-
cionados quieren que 'os tore- ^^ chos miles de duros loa as-
roa tie las oritiendfiTi en la tros en la fiesta del camelo 
fiesta del valor, ¡Viva el toro a todo pasto. ¡Viva la fres 

cinqueñol cura..,! 

LO QUE ES Y LO QUE PUEDE SER 

J05E1T0 MñNTECñ 
Una ctreniistancia incapc-

r,ida me llevó a, Málaga, y en 
el circo de l;i. Malagueta vi a 
Joseítü Manioca. 

El mnchucho malucitíino, 
que til uto ir̂  teres ha desper­
tado en la aiicion, no defran-
dó niiii?Lina de las referencias 
que de él nos .habían hecho. 

Joseito, que es un grano de 
pimienta, conmucha simpatía 
y con mucho Ángel, es un to-
rerito valiente, muy valien­
te, que ha do gustar extraor­
dinariamente en la eorte. 

Tuve la suerte de sustraer­
me a la inñuencia que sobre 
mi pudieran ejercer IOH cin­
cuenta mil partidarios que en 
Málaga tiene, y, libre de todo 
prejuicio, le vi ante los bra­
vos novillos de Graciliano Pé­
rez Tabeinero. 

¡hl muchacho, que en las 
verónicas le da el parón al 
toro de San Marcos (el aanto, 
no Ignacio Sánchez Megíaa), 
coa la muleta asusta de va­
liente, 

Cou la flámula plegada |en 

la izquierda !e vi llegar a la 
cara de uno de los astados y 
r̂ i los hoeicod del eorimdo la 
desplegó, ejecutando un pase 
natural escalofriante. 

Reconociendo los méritos 
que adornan a sus paisanos 
toi-eros, yo creo que en Jo-
seito, con ser torero chico, 
hay torero grande, con mu­
cho co razón y con mucho 
amor propio. 

Matando, busca en los mo­
rrillos loa billetes grandes, y 
au diminuta figura se n^^randa 
como la de aquel inmenso Ma-
chaquito, delante de loa pito­
nes, con la Hámula en la zur­
da y la espd en la diestra. Ese 
es JosGÍto. Como no rae gusta 
echar las campanas al vuelo, 
no sé qué es lo que hará con 
el toro manso, con el que no 
pase, porque no le he visto 
con género de esta clase. 

Con cornudos de los que en­
vió Pérez Tabernero, fáciles 
y bravos, Joaeito, delante de 
mis propias narices, echó el 
valor por toneladas. 

Eae es Mantequilla, el ac­
tual ídolo de la mayoría de 
los malagueños, fino, gracio­
so, simpático y con más toreo 
de calle que cuarenta Borabi-
tas juntos. Poro angr. ehipén, 
nativo en la criatura; no ínini-
dologia buscada con laa de 
Caín para caKur incautos. 

Q,uc venga pronto a la cor­
te, pa que vean mis paisanos 
que no dexagero, y no se ie:̂  
ocurra pedir eu Málaga café 
con tostada, sin manfequilla, 
porque el camarero creerá 
que lo dice unté con cascara. 
Esto me pasó a mí, y como 
me püsó lo cuento, ¡Meundo 
partido tiene aiii ol niilol 

Lo dicho: un joven/.uelo 
que le echa mucho valor al 
toro y que gusEíirá en la Cor­
te mucho. 

[Ko rae pague unte el recla­
mo, Retana! ¡Graciasí 

DON JUSTO 

GRAGEAS 
Y vino Belmonte, abrió la 

boca, fuóse y no hubo nada. 

Uallito triunfó en Madrid 
con un toro en la corrida de 
la Cruz Roja y con otro en la 
de Sevilla, mientras Belmon­
te garrafeó de lo lindo en am­
bos festejos. ¡Lástima de re­
galos que le hizo la Reina! 

¡Señor Calderón! Su obli­
gación es sólo la de apunti-
!lai'. No la de.meter el esto­
que hasta, el puíio, como hizo 
usté en Andiijar y aquí el 
miércoles en la corrida de la 
Cruz Roja. ¡Cómo os ca.chon-
deáis del público! 

Dice Corrochano que se 
debe torear en el centro de 
biplaza, porque allí está la 

LOS QUE VUELVEN 

ERNESTO PAST 

El olegdQte torero que ha deseoibarcadolea España, despuéaljda 
una brillante temporada en Méjioo, ejeontanda una varónioa y lle­

gando con la maao al pelo. 
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alcantarilla. ¡Pronto torea 
allí Belmente, con la boca 
abierta. 

En la corrida de la Cruz 
Roja 86 lidiaron dos becerros 
y el público calló prudente­
mente. ¡Oh, los respetos de 
una Reina! 

Torearon en la corrida de 
Beneficencia, lo ban hecho en 
la de la Cruz Roja y lo volve 
r¡ln a hacer en la del Monte­
pío de toreros Josclit.o y Bel-
monte. jSon los dos toreros 
más benéficos que oxísCen! ¡Y 
a los abonados, que los parta 
uji rayo! 

i^n las dos corridas que ¡le­
va toreadas Garrafa no hn 
dado un molinete. ¡Enhora­
buena, chepa! Pero ¡conste 
que tampoco ha dado un pase 
natural! 

Garrafa continúa en el bur­
ladero, sin novedad en su 
importante salud. 

Hoy torea en la corte Ra­
fael el Gallo. ¡Después de lo 
que le toleran a Belmonte, lo 
mismo da! 

Joselito: arte, valor, afi­
ción. Belmonte: apatía, gua­
sa, asaúra. 

¡Loa extremos se tocan! 

Novillada en La Línea 
Toros do Castrillón, bue­

nos. 
Luía Sánchez Megias y Fe-

rrazano, muy valientes to­
reando y matando. Fueron 
ovacionados, recibiendo nue­
vas proposieiotiea de la Em­
presa. 

¡Aún está "helao,,! 

El Mañero '*ful" 

Un acto heroico de ¡a Cruz Roja 
" ' ^ ' " " " " J " ' " I M, 4^rí ^ ' i J " I \.pi> m w p j , i , i ^^ . i i ^ i ^^^ j ( . 

Belmonte matando a •volapié neto { que te ereeSj,lú esol) el segundo 
toro de Santa Coloma lidiado en Madrid el miércoles último. Pu­
blicamos esta fotografiaj íoraada desde el núm. Í52 do la fila segun­
da, tendido 1, por Vandel, para demostrar :i tUlaridades» y al doc­
tor láerrano que no saben lo que veu Esta estocada fué aplaudida 
por ambos aficionados ¡No liay que estar tau cegados piir la pa­

sión, señores.-. belmontietaEil 

ÜD fpiünfo de Joseliío 

1̂  Habéis viato que este año, 
como el paBadOi Garrafa^ 
en la plaza de Madrid, 
ni corta, placihBi ni raja. ^ 

^^No nos] referimos al Papa, 
sino al simpático bilbaíno Jo-
seiito^Martin, que en Córdoba 
ha estado en la tarde del do­
mingo último a^una altui-a co­
losal. «.r;^. ;^í . : .^. 
;j ̂ Lidiáronse seis novillos de 
D. Félix Suárex, que dejaron 
mucho que desear.¿2 

Volviendo ai éxito Joselito, 
tomamos del Diario Liberal, 
de Córdoba, los siguientes pá­
rrafos: 

«Este buen torero bilbaíno 
acabó ayer por ganarse un 
buen cartel en Córdoba; tan-
tO) que es casi seguro que 
figurará en la novillada de fe­
ria. 

Joselito Martin veroniqueó 
ayer colosalmente, con arte, 
con elegancia, templando de 
modo tan auave, tan artísti­
co, quSj a veces, nos creímos 
tener delante ai mismísimo 
amo del toreo, o sea al gran 
Joselito, al inimitable Mara­
villa. 

Y no ae crea por ello que 

Joselito plart in imita |a ¿na­
die, no. 

Ks que el muchacho es ele­
gante de por BÍ, tiene ángel, 
tiene gracia a semejanza de 
Bombita y huele a torero dea-
de una legua. 

¡Qué bien torea este niño! 
i lj¡Con qué laciüdad ejecuta 
todo lo dificil, que es el gran 
secreto de todos los artistas!... 

En su primero, todo lo que 
liiao, fué superior, merecien­
do una ovación varias medias 
verónicas arehicolosales. 

Cogió los palos y, a toro 
«venios,de poder a poder, co­
locó un gran par de frente 
repitió con otro mejor aún; 
cogió otro, tiró la raoatora, 
desaüó al bruto y ios dos pa­
los quedaron también en lo 
alto, pidiendo permiso^ ter­
minando con otro par supe­
rior, de dentro a fuera. 

El público, puesto de pie, 
le ovacionó ruidosamente. 

Al coger la muleta, un es­
pectador le dijo: —Coa la iz­

quierda—, y con ella, que es la 
mano que manda y que ranta, 
dio varios pases superiores, 
artísticos, de buen torero, 
creciendo el cuiMinasmo del 
público; arrancó cj-rca, bien, 
pero se le fué la raano y el 
estoque quedó a t r a v e s a d o , 
sic^ndo cogido Zapata al sacar 
el pincho, que asomaba por el 
ludo contrario. 

Despacio y tranquilo, repi' 
tió con otra estocada contra­
ria. 

Si Joselito Martín pega la 
«estocáí' después do la gran 
faena, hay que concederle el 
toroentero... ¡Qué lástima que 
ae le fuera la mano!,.. 

En su segundo, que reunía 
GoudJciones para bander i ­
llearlo, puso un par desigual 
y medio bajo. 

Con el trapo rojo empleó 
una faena breve, por la cara, 
y atizó un gran pinchazo, en 
lo alto, que le valió por una 
estocada, media sin soltar, 
alargando el brazo, y una es­
tocada buena. 

Joselito Martin es un gran 
torero; pero, como todos los 
que saben y son elegantes to­
reando, vale más con el ca­
pote que en la hora suprema, 
cosa que, con la práctica, con­
seguirá dominar para ser un 
torero completo. 

¡Lástima que los novillos 
fueran mansos! 

Ya lo dijo Pepe Moros: 
Cuando hay toreros, no hay 
toros.2 

¡Joseiito! i A ver cuándo ha­
ces lo qiie el otro Joselito! 
¡¡Hacer todo oso en Madrid!! 

Féííx Pareja 
Joven novillera) que dtir;inte 
el pasnda año tr.rcó cuu bíis-
tante éxito en (iistinta.í p Í¡7,:ÍH 
y del que esperan nmc!]<i IÍJS 
buenos aficionados que le vie­
ron contendorcon loa aptacios. 

T H E T I M E 
Telófono: 33-3S Ht. 
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Guía colsíuda 
HSATABOSES 3>E TOKOS 

RAFAEL GÓMEZ (GA[.LOj. 
Muchos están asustaos con la 
reaparición de Rafael. ¿So hizo 
lo mismo Fuente^;? 

R O D O L F O GAONA.— iVen, 
Rodolfo, ven , por Dios! 

J O S É GÓMEZ (GALLITO) . 
¡En pleno t r iunlo y sin haber le 
salido aún un toro! 

JUAN BELMONTE.—El pú­
blico le gri tó el otro día el ¡rpie 
se vaya.' No , hombre , no. ¡Que 
toree como el año quince! 

D I E G O M A Z Q U I A R A N 
( F O R T U N A ) . — ¡ L e h^iv defao 
para roe r huesos! 

F R A N C I S C O M A D R I D . — 
En Puer to l lano se ha qucdao 
solo cor tando orejas y ral)os! 

P E D R O CARRANZA {AL-
G A B E N O 1 1 ) . - ¿ C u á n d o va a 
fluerer Retana que veamos tu 
estocada? 

A L F O N S O CELA (CELITA). 
¿Le tendrá preparada la Empre ­
sa o-tra de Palha? 

ÁNGEL FERNANDEZ (AN-
GELETE}.—¡Al que nos dé ra­
zón de este t o r e ro , se le gratifi­
cará! 

LUIS FREG.—Aún más vá­
r e n t e que el Cid — vino ente 
<íie.stro a Madrid. 

JOSE FLORES(CAMARA).— 
La afición quiere y espera — la 
"Cordobesa solera. 
' RICARDO ANLLO (NACIÓ-

• NAL).—Va a las Islas Canarias, 
torea y mata como el que se 
*Onia un coctel. 

DOMINGO GONZALEZCDO-
Wl\GUIN) .—¡Ahora no quere­
mos que seati la sombra de Bef-
»Honte! 

P E L I X MERINO. — Cómo 
i,^ acordaron de é l ^ v í é n d o l e en 
^arabanchel . 
-MANUEL VARE (VARELI-

.TO) .—Cuando mata a vola-
pie—UQ ]-|p., ciddao que dé «n 
^^a.spiés. 
. -ENRIQUE RODRÍGUEZ 
J ^ ^ U N O L E T E I I ) . - ¡ S e ha que-
*̂ ô solo eu Méjico! 
p L U l S GUZMAN ( Z A P A T E -
a R ^ " " ' ' ^ ver si le das el baño 

^e lmonte en Gijónl 
Q I G N A C I O SÁNCHEZ M E-
, j ^ S . — ¡ Y a se han enterao en, 

^drid que sabe dar el parón 
^^ la muleta! 
pl^lANUEL B E L M O N T E . — 

i ^^ qué no le das tu rabia a tu 
'*^^mano Juan? 
.y jOSE R O G E R (VALENCIA). 
t o ^ ^^ '^^^ '^'^" cuen ta que Pepe 

T?^ y mata, ino en una pieza! 
ERNESTO P A S T O R . — ¡El 

quM^"^ i^tti'íor fino y e legante 
f.'^^nios conoció! 

.gJUAN LUIS DE LA ROSA.— 
IIU '̂ ^̂ '̂ lo que le confirme Ga-

M.\"^I^dr id! 
C U g i ^ U E L JIMÉNEZ ( C H I -

^^° dlbelmotit ismor 

DE IffC5VISÜI,OH 
Z^ra^.íLlO M E N D E Z . - A l l á en 
y (•r̂ '̂ ^^ -̂f"*"- ;i ver qué pasa— 

'Caaa^^ "J'̂ a o r e j i t a - s e vino a 

JJOS R E Z A G A D O S 

:^-i .%. J\Í: JU 3K Or JE? T I 

El Tiiodfisu) torei-o coj'dobés, cotivalec.iente de la cai'uaíia que ha 
sufrido en Mñjieo, en PÍ momento de ejecutar una de sus emocio­
nantes veróníoaFi. Manole/e 11 ya ha vuelto a torear, y en breve 

regresará a España. 

E U G E N I O VENTOLDRA.— 
¡El único cí^talán que no ha 
Cit-mpliweniao a Joffre! 

ANTONIO S A N C H E Z,— 
¡Que le i'c.hen fenómenos al 
niño de! Mesón ile P.nrpdes! 

BERNARDO MUÑOZ (CAR-
NICERTTO). - O l o r o s o fino 
Otai>ia. ¡Vino de Jerez! 

BERNARDO C A S I E L L E S . -
[A ver si gusta hoy en Zaragoza 
más que Palafox! 

J O S E L Í T O M A R T I N . - ¡ I - J a 
hecho en Córdoba re tumbar la 
Mezquita! 

FRANCISCO C H E C A . — 
¡Duro, Paco; que Jorres más 
grandes han caído! 

JOSÉ CARRALAFUENTE.—' 
[Dicen que to rea en San Isidro! 

jMucho cuidao con los pi tos , 
Pepe! 

JOSE FRANCOS (BORUJI-
T O ) . — ;Cuándo htielves a 
Hue 'ha? 

SALVADOR F R E G . - M i u -
rat; para Salvador; Palha.s para 
Luis. iQué í.-ut"'ríe tié la íamiliaE 

RAFAEL RUBIO (RODALI-
T O ) . — [Está Castillo majareta 
Perdió con el niño! 

L O R E N Z O OCEJO (OCEJI-
TO) . — Está como s u santo . 
¡Achicharrao por torear en Ma­
drid! 

J O S E I T O GÓMEZ.—Está lo­
ca una chiquilla—con cabel lera 
dorada — porque quiere una 
t o s t a d a — c o n bas tan te mante­
quilla. 

¡VERDAD! ¡VERDAD! ¡VERDAD 
Hemos recibido varias cartas diciéndonoB que mentiaraos 

como bellacos en la noticia que dábamos el domingo último, 
rererente al truco familiar helmontiano. [Oorao por acá no 
ment.iraoa nunca, a continuación presentamos una copia exac­
ta do los proBpoctoa que se repartieron el día de l¡i corrida en 
And lijar. 

¡Ahi tenéis la prueba de las raartingalas que ahora usa 
Belaionte para hacer al piibUco la entrafia con su padreí 

¡íDeünitivo!! 

"Plaza de Toros de flndújar 

A LOS AFICIONADOS 

La Empresa de esta monstrua corrida pone en conocí-
roierito del público que, dadas las inmejorables condiciones 
del [¡añado que se ha de lidiar en la tarde del 25 de abril de 
l9-^(), el dneilo de la g;in;v.iería, 0. Juan José González Nandín 
(hijo), presenciará Uinnierte de sus toi'os, al que aeompafian 
el padre de Juan 8e!monte y Domingo Ruiz, el i'poderado del va­
liente matador Varelíto, y numerosos amigos do .Sevilla,» 

GINES HERNÁNDEZ (GI-
NESItLO), — Torea hoy con 
Nacional en Zaragoza. ¿Se quie^ 
re algomá-s patriótico? 

JUAN ANLLO (NACIONAL). 
—En la t ierra de Agust ina de 
Aragón, mata es ta tarde salas, 
¡Con lo que a él le gustan las 
alcobas! 

MANUEL G R A N E R O . - E s t e 
elega.ute torero^—ganará mucho 
dinero. 

FAUSTINO VIGIÓLA (TOR-
Q U I f O l l j .—¡Tiene ya en Va­
lencia más cartel que que La 
barraca! 

SALVADOR G A R C Í A . - Al 
coso de don Vicente—el chico 
lleva la gen t e . 

Á N G E L C A S T E J O N . — El 
duda de la palabra de Hertólez; 
nosot ros , no. ¡A ver quién está 
en lo firme! 

JOSE G A R C Í A S A N T I A G O . 
— A ver si hace.'í exclamar a 
Don Benigno: ¡qué bien se está, 
en Vista-Alegre! 

BENITO N i A R T I N (RUBI-
CHI) . — Adivina , adivinanza: 
¿En qué plaza de Madrid debu­
tará , den t ro de poco, este to re -
rito de la Alamea de Hércules? 

LOS aUE PROMETEN 

Dulio Paredes 
THK TIMES no distingue en 

la categoría de toreros. Ocu­
parse extensamente de la ac­
tuación de los primates de la 
torería, no debe ser motivo 
para que dediquemos unas li­
neas a muchachos animosos 
que en el arte de Cuchares 
sueñan con aer ñguraa en el 
toreo. 

Presentamos hoy a nues­
tros lectores el nombre de 
JulioParedes, joven novillero 
que durante el pasado año 
toreó con bastante éxito en 
diferentes plazas y del que 
nos cuentan y no acaban 
cuantos aficionados le han 
visto torear. 

Este muchacho,que, según 
nuestras referencias, debuta­
rá en breve en la plaza de 
Tetuá.n, maneja el capote y 
muleta con determinada sol­
tura, y con el estoque e.s va­
liente y certero. 

No queremos por hoy ha­
blar má,8 de este joven tore­
ro. Más adelante lo haremos 
con datos precisos y concre­
tos que prueben cuanto de él 
decimos en este número. 

UVIVA EL CINQUERO]! 
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Los hechos han demostrado 
de una mimara clara, y ti^rmi-
nantíi que el primer eoncurBO 
de Tj-Mí TJMKS no ha side iiua. 
filfa. 

CoiiJo qíiererjos seguir co-
rrespciidicndo a los favores 
que eí }.iúb)io(H dispensa ul na-
mañano taurino que más ejem-
píares vende, la Entpresa edi­
torial de T H K TiMKS ha ore;;;,-
uizado un 

Bognudo co^^Da^E10 t a n r l n o 

estEiblecíendo mayor iiúraero 
de premioa para que la suerre 
sea más repar t ida y uno es­
pecial para que los lectores 
de provincias no se mosqtieen. 
¡También son hijos de Dios y 
lectores de T H E TIMES! 

Vamos, pues, a regalar diez 
tendidos de sombra, para una 
de las próximas corridas que 
en Madrid se celebren, y la 
muleta y el palo qué usó el 
g ran torei'O Joselito en Lima, 
durantie su última temporada 
y que, precisamente, usó t[im-
bién en Madrid cu la corrida 
de Beiiefícencia, ligando con 
ella tres estupendos pases na­
turales, después de ejecutar 
otro con ambas rodillas en 
t ierra , al cuarto toro de la 
ganader ía de I). Vicente Mar­
tínez, lidiado en aquel bené­
fico festejo. 

¿De qué manera? 

Desde hoy vamos a publi­
car una serie de cupones nu­
merados, que podrán, mejor 
dicho, deberán cortar cuan­
tos quieran tomar par te en el 
concurso. 

El número de cupones será 
de cinco, pero en lugar de 
enviarlos a la Redacción y 
Administración de T H E T I M E S , 
separadamente , lo deberán de 
hacer de una sola vez. Es de­
cir, cortado el quinto cupón, 
deberán remit ir le al indicado 
sitio con los cuatro anteriores 
y con la solución que estimen 
adecuada a tenor de las si­
guientes preguntas; 

¿Quién es el revistero núm. 1? 
iQuién es el revistero núm. 2? 
¿Quién es el revistero, tiúm. Sf 
¿Quién es el revistero núm. 4? 
¿Quién es el revistefo núm. 5? 

Los lectores de provincias 
adoptarán igual sistema; pe­
ro laa soluciones las enviarán 
a dicha Redacción en sobre 
abierto, como impreso, con 
un cuarto de céntimo y un le­

trero que diga: Para el con-
curnü de T H E TIMES. 

Los diez aficionados madri­
leños que acierten las aoiu-

loB lectores de T H E TIMES, 
para rifarla entre ellos, la 
muleta y el palo con que rea­
lizó la magnífica faena con el 
cuarto toro de los herederos 
do D. Vicente Martínez, en la 
corrida de Beneficencia, pri­
mera que toreó usted en Ma­
drid el año 1920, después de 

c lones pasarán a'̂  recoger ¡a ^ su regreso de Lima, y por 
respectiva loca l idad y l a 
cantidad de una pescia por 
barba para el viaje de ida 
y vuelta en el t r a n v í a ; si 
acier tan más que el número 
de premios, se formará con 
ellos una lista, y cada corri­
da de Laa que se vayan cele­
brando se lea irá entregando 
un boleto para que asistan 
de morríLlazo a los toros. 

Ea decir, que, apar te de los 
diez primeros premios, se le 
rega la rá un billete a cada 
uno do los que ac iencu , re­
sultando que nadie que se ca­
liente la cabeza con el con­
curso, al acer tar , se queda tá 
sin premio. ¡Una tontería! 

Entre loa lectores de pro­
vincias sortearemos la histó­
rica mule ta , y se la remitire­
mos franco de todo gasto al 
punto donde resida. 

Para que en eato de la mu-
letita no vean una combina, 
p u b l i c a m o s a continuación 
las dos siguientes car tas : 

Sr. D . José Gómez(Gallito). 

Muy aeñor mío: ¿Sería us­
ted tan amable cu ceder a 

cuya faena cortó la oreja del 
referido toro? 

Perdone el atrevimiento y, 
enviándole ant ic ipadamente 
las gracias , se despide de us­
ted BU afectísimo seguro ser­
vidor que su mano estrecha, 

ISIDRO AMORÓS 

Don Justo 

Madrid 10-4-920. • 

Como contestación de esta 
car ta , hemos recibido la si­
guiente:^ 

Sr. D. Isidro Amorós («Don 

Justos). 

[̂ ' Muy distinguido señor: De­

seoso siempre de complacer a 

los aficionados a nuestra her­

mosa tiesta, tengo el gusto de 

remitirle la muleta y el palo 
con que realicé eu Madrid la 

primera faena, el dia 5 de 

abril de Í920 (Corrida de Be­

neficencia)^ y por la que el 

benevolente público madrile­

ño me otorgó la oreja del 

cuarto toro de los herederos 

de D. Vicente Martínez, ha­

ciéndole a la vez presente 

que con dicha muleta ejecuté 

mis mejores faenas en la tem­

porada de Lima de 1919-1920. 

Con este motivo se ofrece a 

usted su afectisimo seguro 

servidor que besa su mano, 

Josii: GÓMEZ (GALLITO) . 

Como tcstimünio veraz de 
este segundo premio, la ante­
rior car ta se la entregaremos 
también a la persona agra­
ciada. 

[Lectores de T H E TIMEH! 
¿Qué pasaV 

rvQuiénes son esos reviste­
ros? 
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Hijos de C. de Otaolaurruchi. — Sanlúcar. 
Podid siempre y sn todas partes 

Manzanillas de LAS CANILLAS, FINO OTADLA, 

VICTORIA y CHISPERO 

Jerez SOLERA SAN AGUSTÍN y VEJÍSIMO TORO NEGR1 

Coñaques TRES MOÑAS y MAGISTRAL 
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